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¿Como si no estuviéramos hartos

de problemas, parecemos dados, los

españoles, a la tarea de buscarlos en

cuestiones íntimas. ¿Es conveniente

oï'nó para elfn'nevo régimen la acti-

vidads de>que dan señales ciertas

varios politicosi. No hace muchos

dias donïAngel Ossorio en unos arti-

culos publicados en «El Sol» hablaba

de la crisis del sentido conservador;

apteriormsnte el'señor Goicoechea

habla demostrado su cariño por la

implantación de un régimen presi-

den‘ci’áiist’a‘, elaex'ministro'señor Ber-

ggmin, en unas declaraciones, afir-

maba que los politicos son necesaet

rios para la política, como el prote-

síonal lo es para todo ejercicio de

una carrera o de un trabajo; el Con-

dezzde. Romanones, inquieto como

siempre, muestras lleva dades de.

mantenerel deseo'der hablar en '-

púb'ico; el señor Villanueva se pro-

pc‘ne publicar unos estudios acerca

det'problema económico, vel Mar-

qués de Villsnrrutia prepara la pu-

blicacion ide. 'un libro, en el cual

recoge muchos recuerdos decarac-

ter‘politico;

Dificilmente los politicos, podrán

estar "acordes ’con’el movimiento y

transformación de'régimen iniciado

el .'i3j:.'de Septiembre, pero dificil-

mente'también podrán estarse al

margen en la tarea de la reconstitu-

ción nacional.

4U ’- eher de conciencia nostálgico

i aestudiar los asuntos de

carácter: nacional, y' cada uno se

prepara técnicamente en su materia

para influir en las normas "politicas

del porvenir, todavia incierto en

cu‘antoa la precisión del contorno.

Deia actividad de los politicos se

destaca el señor Sánchez Guerra con

un criterio personalista, cuya exte-

riorización se ha considerado por

íddós'ïmportüna. '

-, ps politicosque estudian un pro-

Éie ¿y que con su indiscutible ex-

periencia se atreven. e. exponer el

dïígnvolvimiento ds su estudio con

claridad .ypatriotismo, realizan una

labor/interesante, .lo mismoen el

cïmpo de la intelectualidad que- en

el arte de las formas de bien gober-

nar. Los politicos, ciertamente, co-

ñi'e'tieirrïn conis‘us’ineptitndes nuLgraá

vid-crimen, cn'ys sanción ha sido la

repulsa general que el'pais manifestó

 

  

  

alsprobs; con aplauso la determina- 7

ción revolucionaria de gabinete del

General Primo de Rivera,

Mas n e'l-t'ro‘ntispicio de las cárce-

les figïírá'aduella frase clásica que es

lo único que aprenden l’os alumnos

en‘liïclcse'de'Derecho Pene]: «Odía

to y compadocs al delincuen -

ta»; La Iglesia no Quiere tampoco la

‘ muerte'ï del pecador, sino. que se

arrepientaïíy viva». Si per; males de

sus peca‘dos, los politicos enEspaña

tanto perjudicaron con sn's' ¡desa-

ciertosel crédito del pais, pueden

purificarse en el Jordán de las aguas

del_¿nueg_o régimen ydedicar su ta-

lento n'a-turale indiscutible, su expe-

riencia viliosisims ide gobierno, la

claridadñe su inteligencia y los na-

turales" impulso‘s’ de su corazón, a

servir a España generosamente, po-

niendo a ‘ contribución su personal

esiuerzo en el-logro de una España

más rica, mes sabia y más prospera.

ï-El señor Gasset entre los politicos

del antiguo régimen, es el que tiene

personalidad politica más definida

para colaborar enresta nueva y gran

obre,- Constantemente ha estado pre-

cisando por España la necesidad de

   

milinfi’dmero 1103.

- una pollticaghidraúlica para la ren

constitución nacional sin que cierta-

mente haya encontrado aquella coo-

peración que merecia su propósito

politico noble v bien inspirado para

el engrandecimiento de España.

Hoy dia se reconoce que los pue '

blos españoles piden una cosa que

necesitan antes que ninguna otra:

agua y ferrocarriles. I

He aqui, en sintesis, en solo dos

palabras el secreto; de una política

verdaderamente nacional. Para ser-

virla no deben ser considerados alos

politicos como extraños. Cuantos he-

mos uacido en España tenemos el

deber ínexcuszble de contribuir con

nuestro esfuerzo al triunfo de esta

politica salvador-3., que será en la

vida internacional el gran triunfo de

la patria. o

JUAN DE ÁLFABACEE

TRIBUNALES

 

Audiencia.

Murcia-Catedral.—Vista de nn plei-

to seguido entre don Antonio Pelli-

cer Salas, don Salvador Esteve

López y el Estado, sobre pobreza

del primero.

Letrados, señores Muñoz de Haro

yMartinez Moreno y el del Estado.

Procuradoaes, señores Sánchez

Collado‘y Cantos. ' -

Caravaca-Vista 'de otro pleito

seguido entre don Enrique Bejar

Navarro, don Amancio Sánchez y

otra yel Estado, sobre pobreza del

primero. '

Letrados, señores Sánchez Martl- ..

nez y Serra Valcárcel.

Procuradores, señores González

Vera y Cantos.

y TEATiO-QIRÜO

La Gopañia GuerreronMendoza es-

trenó anoche ls comedia legendaria en

tres'actos y un epílogo, en ’verso, «Don

Luis Mejía». v r

Sin ddda alguns, es de las mejores

obras dramáticas y, poétioamente, de las

más hermosas; .

Es nnajoyo que viene a sumarse s les

obras maestras de la literatura española.

4 «Don, Luis :Mejia» alcanzará. tante

popularidad como «Don Juan Tenorio»,

aumentando" como aquella. el nombre

gloriosode nuestra patria, cuna de céle-

 

bres poetas y valientes guerreros, de’

sabio pensadores ’y grandes literatos.

El novelista y el poeta han unido sus

inteligencias, su arte, para concebir le

divina producción que anoche nos de-

leitó’. La. fácil versiflcscióan admira-

ble belleza de sus rimas llega a lo subli-

me ‘en el canto a Sevilla. Un éxito

inmenso para los autores.

Fernando Diaz de Mendoza y Guerre-

ro, admirable en su interpretación de

protagonista, siendo cslurossmente ova,»

ciónado por el público que» llenaba el

Teatro.

nu'y bien el senor Capilla en en papel

de Gastón. Z

Maria Guerrero, aunque su interven-

ción fué breve, se lució una vez más

7‘ encarnando s doña Leonor de Olmedo.

Maris Guerrero López creó muy sfor-

tunedsmente s doña Ana de Pantoja y

les señoritas Larrsbeiti y Almarchs con-

tribuyeron al conjunto escénico de le

obra.

La presentación l'ué excelente.

El público premió con entusiastas

aplausos la labor afortunadisims de, los

intérpretes.

Para esta. noche se enuncia la come-

dia en tres actos y en verso de los her- v;

manos Quintero, que lleva por tiqu

«Cancionern.

Señalamientos para mañana en las
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LOS DESESPERANZADOS

El pesimismo momentáneo no justifl—

cala. desesperanza. Todavia resuenan

demasiado en nuestros oidos los nom-

bres de un pasado glorioso, como si

despues de ellos no hubieren venido

 

‘ nadie más o, lo que es peor todavia, no

pudiese (ya) venir nadie más. ¡Triste

pesimismo senill .. Todos nos hemos

vuelto viejos, de pronto. Y, apoyados en

el háculo de nuestros prejuicios, elogia-

mos el pasado y los hombres del pasa-

do. ¿Se quiere mayor síntoma de vejez

espiritualii Es la vcz de los viejos,

sentados, en un banco, el sol. ¡En

nuestros tiempos...» l.

Aesos hombres que miran, y admin

rán el pasado y sus grandes personalin

dades, con el convencimiento de que

, aquello no podrá ser superado ni siquief

rs igualado, Nietzsche los llamó los

(desesperanzsdosm

indudablemente le desesperanza es

un estado morboso. Se propaga, se ex-

tiende, invade grandes segmentos de la

vida nacional y ocasiona. verdaderos

estragos. Un pueblo atacado de desee:

peranza, recuerda el individuo atacado

de parálisis. La desesperanba es flor de

charco. Las algas de le desesperanza se

nos enredan por las piernas, obligándo-

nos e chapotesr en un albañsl, abúlicos

resignados, convencidos de la inferiori-

dad de nuestra generación y de sn.

impotencia ' para producir grandes figu-

ras, capaces de ser comparadas con las

del pasado que nos obsesiona hasta hs-

cernos sentir la nostalgia/de lejanas

grandezss que, en nuestra desesperanza

enfermizs, creemos que no pueden vol-

ver. _ r l

Esta dolencia espiritus! se cura con la

confianza en nosotros mismos. A condi-

ción, claro está, de que este confianza

no se funde en yerros, falsedades, enga-

ños yrembelecos. Hay que ssber distiní

guir entre la ciencia y el charletanls-

moral el patriotismo y la patrioteria, el

iamatismo y la religiosidad;.. Hay que

averiguar si los hombres guias son

realmente grandes o simples «comedias;

tos delo grande» segun la nietzechiena,

clasificación; (No olvidemos que Pian-

der, el diáfano comentarista de Nielze.

che, nos habla de «Los isnfarronss que

hasta se visten el ropaje de los grandes

individuos y proceden a lo grande en is

creencia de que es! podrá como come=

dientes de lo grande, engañar e la mul-

titud y engsñsrse e si mismos»). Los

malos poetas, los fabricantes da nove-

las, los relemidos pintores anuilosa-

dos, los filosofos obscuros, los periodis:

tas ampulosos, los oradores grsndiio-

* cuentes... contribuyen, en, primer termi-

no, a engendrsr desesperanzados.

Pero sl hecho de que los fsnfsrrones

aparezcan, siempre, en el escenario de

la comedia social, acspsrsndo los titu-

los, las distinciones, la popularidad de

la indocts turbs, y hasta. el dinero, no

quiere decir que ellos lo Sean todo. El

desesperanzado no tiene derecho a con-

siderar que, puesto que fuera de los

fanisrrones o «comediantes de lo gran-

de» no queda nada más, se vé obligado

a admirar los grandes individuos de

otra secta. Si queda, Y éste es el error

fundamentsldel desesperanzsdo. Si la

:legión de desesperanzsdos se dedicsse

a buscar los hombres del presente-que

los hay,prepsrsdísimos, en todas las

profesiones—-en vez de extasiarss con

el recuerdo de los grandes muertos,

mientras los «vivos» escslsn audaces los

primeros puestos, no tardaría en con-

vencerse de lo infundado de su desespe-

ranza. v

Jueves 14 de Mayo de lees"

Es muy cómodo sentarse al pié de y

unas ruinas y admirar las proezas de

los muertos. mientras, en la ciudad tre-

pidantefle mediocridad y la incompe-

tencia se reparten el botin. ¿No ven los

desesperanzsdos la responsabilidad que

les alcanza, porque hay que tener=en

cuenta. que el desesperenzsdo es fundir

mentalmente un espíritu selecto. No

perdamos de vista que ya ha debilitado

su cultura histórica. Compara demasia-

do. Es demasiadoexigente. De esto nace

su sbstencionismo y su inhibición.

Cuando, precisamente por su culture

necesitemos que intervenga, oponiendo

.als insconciencia de la turba. qneitoma

por oro todo lo que relucs, sus dotes de

experto conocedor de los hombres y su

capacidad de valorización.

Se comprende que, en ciertas ocasio-

nes, volvamos ls'vista atrás, para evitar

la monotonía de la ruta que seguimos y

eludir la distensión del paraiso espiri-

tual que nos. rodea. Pero, a condición

de que no se convierta en sistema, expo-

niéndonos a convertirnos en bíblicas

estátuas de sal.

Los desesperanzados limitan su mi-

_sióu a los crespïisculos magnificos. A

fuerza de contemplar puestas de sol,

han olvidado lo encantos de la aurora.

Gon este disposicidn de ánimo no es

posible ¿preparar el advenimiento es lo

nuevo hombres nuevos, ideas nuevas”;

que imperativamente reclama en vano

ls'realidad peninsular.

Mientras los desesperanzsdos no se

decidan a enterrar sus muertos y seguir,

libre de la pesada carga, nuevos cami-

nos, será dificil que en" el páramo

actual, surja lo equivalencia de aquel

pasado que sigue siendo objeto de sus

fervorosas admiraciones incondiciona-

les.

Cada época tiene sus hombres llama-

dosa impulsar las nuevas ideologías.

¡No advierten los desesperanzados que

su culto del pasado se convierte en ré-

mora insuperable2... Los hombres y las

ideas que ellos admiran, tan devoto-

mente, son hombres e ideas que no han

de volver. ¿Como no les ha asaltado

todavía la sospecha de que la situación

presente se hace estacionaria ’—nave sin

velas en el mar muerto de las ideologías

iracsssdas—, precisamente por la in-

fluencia excesiva. del pasado y el insano

afán de sostener lo artificioso‘i,

Los desespersnsados deban tener en

cuenta que los grandes individuos de

otras épocas, adquirieron sn grandeza

al luchar por el ideal de su tiempo.

Busqnemos primero el ideal. Los térmi-

nos precisos de ls interrogación que la

esilnge ibérica nos plantea, son bien

bien conocidos: «¿Prolongación :iel sis-

tema igualitario de un unitsrismo in=

consutil? ¿Agustinisns unidad entre la

muchedumbre y variedsdt.»... Los mis-

mos desesperanzsdos encontrarán sn el

pasado glorioso de sns admiracicnes y

devociones, altas figures representati-

vas ds uno y otro concepto. Luego le

realidad, con su trágico balance y las

migajas del vasto imperio que no vió

ponerse el sol, les dirá. —-ys que se emm

peñsn en seguir las huellas de los ilus-

tres muertos- cual de los dos conceptos

hs fracasado. Y, por consiguiente, don-

_la cultura histórica. Cierto. Asi es. Su

de se refugiala esperanzhes decir, el -

ideal nuevo, encarnación de la realidad.

peninsular, tan diverse y ten varia, ‘ que ‘

torpemente hemos desdeñndo, genera. >

ción tras generación, sin tener en cuenta

el imperativo de ls naturaleza que "nos

traza —sl rodesrnos de mares y ¿cuasi

en la tierra y en sus habitantes tail

claras diferencisclones una linea recta

y un fin.

Este es, en estos precisos momentos,

un pais de ¡desesperanzndosi ¿[ocur-a. 5

bles?. No. Nuestros desesperanzedos se t

refugian en el, pasado, por falta de rs su

e] presente. ' ' ‘ w " ' Ac

Pfander los considera debilitados por

desesperanza nace de estoi convenoi.

miento: imposibilidad de recuperarlo-

pasada grandeza. Y tendrían razón si '

nos empeñásemos en persistir ¡en el

error. ‘ V k j y

Por fortuna hay señales, eugurios, y

preludios ds que una era nueva sr

acerca v ‘

Consejo a los desesperanzsdos: en vez

de contemplar con pesndu'mbre el cre-_

púsculo, es preciso. acostumbrarse n

mirar con ánimo esforzado el amnnecer.

Al tin y al cebo, el espíritu, como el i

cuerpo, necesita su entrenamiento.

. Saviano Vmunsnt. ' H

rAcsTArD'EL DÍA.

MI BREVÏARIO

   

A les voces, el espíritu no se encuen-

tra propicio a humorlsmos ni comentafl “

rios, y cuando esto sucede, como hoy, /

leo en las páginas luminosas de un

libro de Ramón y Cajal, en cuya encam,

derneción de piel de Rusia, he hechq

grabar la palabra BREVIARIO o

Y no he sabido resistir le tentación

de enviar como faceta, unos "mientos

pensamientos del glorioso sabio, escof

gidos al azar; con ello habránsolido

ganando la sección y mis lectores. Heidi

aqui: ’

«No perdones a tus hijos, servidor“,

y amigos la primera: falto grave si. o

quieres ser víctima de ls últimam- i

«Al recibir cruel desengaño de intimo

amigo, nada de reproches. Consolémo-

nos diciendo: Hnélgome infinito de (fue

te bayas desembocado y dejado clasifi-

car. Desde hoy quedo libre de disgustos,

porque te he conocido».

«Apartsrte progresivamente-sin rup-

turas violentas-del amigo para quien ,

representas un medio en vez de ser un"

fin». n . > o

<Evits asimismo los amigos y protec-

tores ricos y tontos. A poco que los

trates, te verás convertido en su ama-

nuenso o en su lscayo». » '

«Quien desee medrsr a sombra de lo!

soberbios, imite al tsmarindo proiado

junto al mar, a cuyas furiosss galernss

se dobla y opone la. menor superficie

pmibles. - V _

«No es tu amigo el personaje que t“

escribe mediante emsnnenss, o quién.) ‘

el acordsrte una entrevista sale deli)!“

con vulgaridades ¡y lugares comunal-

En cambio, te estima quien al 918W“

contigo iorja alguna frase feliz o 819W

alguns observación oportuna». 7

«De todas las reacciones posiblellflu

una injuria, la máseconómics y

es el silencio.» Í- '

«Deseamos hacernos simpáticos; P?”

pocas veces nos paramos aaverigufl

las personas con quienes gsmmofl Pm“

y flnezas, merecen nuestras preferenelu'

Conducta prudente será, ante! ¿e mn'

qussrse y enternecerse con HERE”!

hacerle hablar mucho pare tattllïfl‘i‘r .

bien. (Elebls para que te vw

Sócrates. Sscudamos el árbol está"!

del interlocutor, s fin de ver si 3“ _

fllores, rudae bellotas o frutos Mm

._.,
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